
LECCIÓN: LA PRESENCIA SANADORA DE DIOS. 
VERDAD CENTRAL: “Los seguidores de Cristo pueden estar seguros de que un 
día experimentaran sanidad y la restauración completa”. 
VERSÍCULO CLAVE: “En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del 
río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su 
fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones”. Apocalipsis 
22:2. 
LECTURA EN CLASE: Ezequiel 43:2,5,7;47:1,2,5,8,9,12. 
INTRODUCCIÓN: 
- La gloria de Dios, describe su presencia, manifestada de una manera en 

que la podamos percibir. 
- En cada caso, vemos que la presencia de Dios es protección y provisión 

para el pueblo. 
- Si la gloria, o presencia divina, se aparta, lo único seguro que se puede 

esperar es el desastre. 
- Por eso, nunca permitamos que la gloria de Dios o su presencia se aleje 

de nuestra vida. 
- Puntos importantes de esta lección: 

VUELVE LA PRESENCIA DE DIOS. Ezequiel 43:1-12. 
A. Ezequiel en su visión ve como la gloria de Dios volvía al templo, V.1-2. 

1) La respuesta del profeta: se postró rostro en tierra ante Dios, V.3. 
2) La experiencia del profeta: el Espíritu lo levantó y lo llevó al atrio 
interior. 
3) El privilegio del profeta: El vio que por la misma puerta donde la 
presencia de Dios se había alejado, por esa misma puerta regresó, V.4-5; 
véase Ezequiel 10:19. 

B. Ezequiel recibe la explicación de las dos promesas de Dios a su            
pueblo, V.6-9. 
1) Que viviría en medio de ellos para siempre, si ellos le servían con 
fidelidad. 
2) Que liberaría a su pueblo de su pecado. 

C. Ezequiel hace ver al pueblo lo que Dios esperaba de ellos, V.10-12. 
1) Eliminar la idolatría. 
2) Vivir en santidad. 

D. Aplicación: Hay que vivir de una manera que honre a Dios para gozar de 
la presencia de Dios a través del Espíritu Santo. 

UN RIO SOBRENATURAL FLUYE DEL TEMPLO. Ezequiel 47:1-6. 
A. Ezequiel en su visión ve un río cuyas aguas salían desde el mismo templo 

de Dios, V.1-2. 

 
1) El agua es portadora de vida. 
2) Similitudes: 
 a) En el huerto del Edén, había un río para regar, el cual se repartía en 
 cuatro brazos, Génesis 2:10-14. 
 b) En nuestra morada celestial, un río limpio resplandeciente de aguas 
vivas saldrá del trono de Dios. Ap.22:1-2. 

B. Ezequiel observa la anchura y la profundidad de este rio, V.3-6. 
1) Esto ilustra la inagotable provisión de Dios para su pueblo. 
2) Esto ilustra la manifestación del gran poder de Dios. 
3) Esto es símbolo del Espíritu Santo, “ríos de agua viva” Juan 7:38-39. 4) 
Esto ilustra los niveles de vida espiritual del cristiano: tobillos, rodillas, 
lomos, nado. 

C. Aplicación: Hay que permitir que el Espíritu Santo nos de vida para gozar 
de la abundante provisión de Dios en esta vida y en la venidera. 

AGUAS VIVIFICANTES. Ezequiel 47:7-12. 
A. Dios restaurará a toda su creación bajo la forma de un rio portador              

de vida. 
1) Habrá numerosos árboles, V.7. 
2) Habrá transformación de las aguas del mar muerto. 
 a) Sus aguas serán potables, V. 8. 
 b) Sus aguas darán vida, V.9. 
 c) Sus aguas producirán, V.10. 
3) Habrá lugares que no recibirán, “pantanos y lagunas”, V.11. 
4) Habrá alimento, sanidad y vida, V.12. 

B. Dios restaurará la vida en su creación por dos razones: 
1) Para invalidar la maldición del pecado, Romanos 8:22. 
2) Para que vuelva a su condición original, Génesis 2; Apocalipsis 22. 

C. Aplicación: Hay que seguir fielmente a Jesús para experimentar la 
restauración, sostenimiento y salud, que solo el Señor nos puede dar; 
nuestro futuro con Cristo es glorioso. 

DISCIPULADO Y MINISTERIO EN ACCIÓN. 
- Esta lección enfatiza la realizada de la presencia vivificante de Dios. 
- Él quiere estar presente en nuestra vida para ser renovados por Él. 
- Ore que Dios se revele a usted de una manera nueva y poderosa. 
- Busque oportunidades para dejar que el agua de la vida fluya de usted a 

quienes lo rodean. 
- Regocíjese de la nueva vida que puede gozar a través de su relación con 

Jesucristo. 


